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    «Si alguna vez dudas del amor de Dios, observa detenidamente la cruz de Jesucristo, pues allí hallarás la expresión del amor de Dios».




    Mi padre escribió su clásico libro Paz con Dios en 1953, y el mensaje del evangelio que predicó durante las siguientes siete décadas nunca cambió.




    Desde aquella vez en que se subió al púlpito como un joven estudiante de la Biblia invitado a predicar en una pequeña iglesia, hasta el último mensaje que predicó cuando cumplió 95 años, que se emitió por Fox News en todo el mundo, su mensaje fue La cruz de Jesucristo. ¿Por qué? Porque el mensaje de Dios nunca cambia.




    Gracias a lo que sucedió en la cruz, las personas pueden apartarse del pecado y encontrar la salvación de Dios por medio del sacrificio perfecto que Su único Hijo hizo por todos, justo a las puertas de Jerusalén.




    Mi propia decisión de hacer a Jesús Salvador y Señor de mi vida también ocurrió con vista a esta antigua ciudad, donde me arrodillé y oré para que Dios perdone mi pecado. Esa misma noche Cristo salvó mi alma y transformó mi vida.




    Había estado con mi padre en Suiza apenas dos semanas antes de mi viaje a Israel. Él conocía la batalla espiritual que se libraba en mi interior, aunque yo no lo entendía por completo.




    Mientras caminábamos junto al lago Lemán en mi vigésimo segundo cumpleaños, puso su mano en mi hombro y dijo: «Franklin, tu madre y yo sentimos que hay una lucha en tu vida».




    Me sobresalté por la verdad de sus palabras. Yo creía haber hecho un buen trabajo al cubrir mi pecado. Él me advirtió: «Tendrás que tomar una decisión: o sigues a Cristo, o lo rechazas».




    Su desafío me llevó directo a los pies de la cruz, donde los pecadores podemos hallar perdón y paz y un propósito para vivir por Él. Sin embargo, no fue hasta que llegué a Jerusalén unos días después, que el Espíritu Santo hizo que me arrodille en arrepentimiento. Y mi vida no volvió a ser igual.




    Aunque han pasado muchos años, aún me encuentro reviviendo el recuerdo de mi propio camino hacia los pies de Jesús. Agradezco al Señor porque cambió mi vida y me ayuda a atesorar la herencia de haber visto a mis padres ser testimonios del Señor en casa y ante los ojos vigilantes del mundo.




    Me brindaron la seguridad del hogar cuando estábamos en las montañas de Carolina del Norte, pero también desearon que yo viera el mundo a través de los ojos de Dios. Aún hoy, hay recuerdos que tienen un profundo impacto en mí.




    ———




    Unos días antes de que mi madre se fuera al cielo, mientras la observaba de pie junto a la cabecera de su cama, extrañé el brillo de sus ojos que siempre traían alegría. Me pregunté si estaba reviviendo algunas de estas mismas memorias.




    El dormitorio de mi madre era un hermoso lugar de reflexión. Era como entrar a un curioso cuarto lleno de imágenes, libros y un montón de chucherías. Sin embargo, el artefacto más memorable estaba colgado encima del escritorio donde estudiaba la Biblia: una corona de espinas que le había dado el alcalde de la ciudad de Jerusalén.




    En los últimos días de mamá, cuando su dolor se intensificaba, a menudo pedía que la giraran hacia su escritorio para poder ver la corona de espinas. Vivir con dolor físico le recordaba el dolor más atroz que su Salvador había soportado en la cruz. Era tan propio de ella enfocarse en las cosas de Dios, y el impacto de su ejemplo está marcado en mi memoria.




    ———




    También aprendí de lo que vi y escuché de mi padre. Él sabía cómo conectarse con los corazones, más allá de las luces y las cámaras inquisitorias. Sin importar la intensidad de los reflectores, él se centraba en el mensaje de Dios. Como un rayo láser, él señalaba la cruz para los demás.




    Cuando llegaba el momento de la invitación, mi padre pedía a las personas que respondieran, pero no solo lo hacía con quienes estaban en los grandes estadios del mundo. Mientras miles de personas bajaban para reunirse frente al estrado, mi padre dirigía una mirada penetrante a una cámara y anunciaba: «Para quienes estén mirando esto por televisión, si sientes un tirón en tu corazón, si oyes una pequeña voz que te llama, no la ignores. Esa es la voz de Dios llamando a tu nombre para que vayas hacia Él».




    Mi padre escudriñaba los rostros de las almas doloridas y las invitaba a ir a los pies de la cruz. Es ese, explicaba mi padre, el mayor campo de batalla: tomar la decisión de aceptar o de rechazar a Jesús como Salvador. Su voz retumbaba por los parlantes: «Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna» (Juan 3:16).




    ¿Cuáles son los resultados de una invitación así? Almas ganadas para Cristo y destinadas a la vida eterna en el cielo.




    Este es el mensaje de la cruz: Jesús murió para salvar a los pecadores.




    Este es el motivo por el que Jesús fue a la cruz: por ti y por mí.




    Cuando mires la cruz, recuerda qué sucedió allí.




    ———




    Cuando la editorial HarperCollins Christian Publishers me contactó para recopilar un libro con algunos de los mensajes de mi padre sobre la cruz, pensé: «¡Guau! Eso tomará varios volúmenes, pues mi padre nunca predicó un sermón en el que no se enfocara en lo que sucedió hace más de dos mil años en la cruz en aquel lugar llamado Monte del Calvario».




    En esta colección especial, verás la luz de la gloria de Dios brillar sobre la cruz de Su Hijo, Aquel a quien la humanidad crucificó. Imagina la sangre que corría por el rostro de Jesús debido a las espinas que estaban clavadas en su frente mientras Él colgaba allí. Su sangre preciosa se derramaba por los pecados del mundo.




    Quizás te preguntes qué hay de esperanzador en esta horripilante escena. La respuesta es sencilla y, a la vez, profunda: Dios «… anuló el acta con los cargos que había contra nosotros y la eliminó clavándola en la cruz» (Colosenses 2:14, NTV).




    Jesús venció el pecado y la muerte y dejó el sepulcro vacío al resucitar. La cruz es el símbolo del amor inmensurable de Dios, y Él ofrece al mundo este regalo de victoria.




    Hay personas a nuestro alrededor que necesitan a Jesús. Pide al Señor que te ayude a identificar a alguien a quien puedes guiar al pie de la cruz. No lo pospongas.




    La Biblia ordena: «Más bien, mientras dure ese “hoy”, anímense unos a otros cada día…» (Hebreos 3:13, NVI) y «He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación» (2 Corintios 6:2-3).




    Que Dios te bendiga mientras consideras Lo que sucedió en la cruz, ¡pues Jesús es quien pagó el precio de la victoria!




    Franklin Graham


  




  

    CAPÍTULO 1




    ¿DÓNDE ESTÁ JESÚS?




    En la cruz, Jesús se hizo cargo de cada pecado que cometimos… y durante nuestro tiempo aquí en la tierra, debemos decidir cuál es nuestra postura con respecto a Él.
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    La cadena televisiva Lifetime mostró la cruz de cristal de 40 pies (12 metros) de altura mientras un grupo de camarógrafos ingresaba a la Billy Graham Library. Grabarían un programa que la mostraría como un punto de interés de la ciudad de Charlotte, Carolina del Norte. Mi colega se reunió con la copresentadora del programa, Kristy Villa, y mientras explicaba qué cosas podían vivirse allí, llamó la atención sobre las numerosas cruces expuestas a lo largo del recorrido, conocido como «El camino de fe».




    A la mitad de la presentación, Villa preguntó, asombrada: «Veo todas las cruces, pero ¿dónde está Jesús?». Mi colega sonrió y contestó: «Está en el cielo, y también está presente en la vida de quienes creen en Él y lo siguen como su Salvador y Señor personal».




    La periodista se llevó las manos a la cabeza y exclamó: «¡Ah, cierto! Algunos adoran a un crucifijo, pero los cristianos adoran a un Cristo resucitado». Un momento después, Villa afirmó: «He estado en la iglesia toda la vida, pero nunca había oído que se enfatice una cruz vacía».




    Quizás ella no se haya dado cuenta, pero acababa de proclamar el corazón del Evangelio. Luego exclamó para los televidentes: «¡Este es un lugar que deben visitar y ver!».1 Cuando oí este maravilloso reportaje, mi corazón se estremeció y pensé en las palabras del salmista: «¡Vengan y vean las proezas de Dios […] en nuestro favor!» (Salmos 66:5, NVI).




    La pregunta a la que todos debemos responder es: «¿Qué implican la obra de Jesús en la cruz y Su resurrección, y qué significa ser salvo?».




    La historia de la resurrección de Jesucristo es lo que le da significado y poder a la cruz. Qué fracaso sería el cristianismo si no pudiera llevar nuestras esperanzas más allá de la frialdad y las profundidades del sepulcro. Verás, la resurrección implica la salvación de nuestra alma.




    ¿Qué significa la resurrección para ti? ¿Ha cambiado tu vida? Muchas personas ni siquiera lo han pensado. Algunos creen que Jesús murió y dejó el legado de «hacerle bien al prójimo» y no creen jamás que Él resucitó de entre los muertos. Otros piensan que la resurrección fue una noticia falsa. Hay quienes se preguntan incluso si Jesús existió.




    Quienes de verdad creen en Jesucristo no tienen duda alguna de que Él vivió entre nosotros, murió por nuestros pecados en la cruz y, tres días después, resucitó. Venció así al aguijón de la muerte y ofreció a la humanidad el mayor regalo: Su amor sacrificial y salvador.




    Muchas personas no comprenden del todo cuánto impacta la muerte y la resurrección de Cristo sobre el corazón humano. ¿Cómo lo sé? Porque no cambia nada en ellos.




    Pregúntate: «¿Qué creo sobre la cruz y el sepulcro vacíos?». Al pie de la cruz vacía es el lugar de salvación del pecado, y el sepulcro vacío ilumina con la luz que lleva al alma redimida a su destino final: la vida eterna. Aceptar el sacrificio de Jesús, o rechazarlo, determina la vida futura de cada persona. Si no crees que Jesús murió por ti, entonces seguirás siendo el mismo: el pecado te atenazará y morirás por su castigo, con la certeza de un juicio eterno en el infierno y apartado de Dios. Sin embargo, si crees que Jesús resucitó del sepulcro y triunfó así sobre la cruz de muerte, y aceptas que Él pagó por tu castigo, nunca volverás a ser el mismo.




    LA CRUZ VACÍA ESTÁ COLMADA DE ESPERANZA




    La cruz representa la sentencia del pecado y la esperanza de los pecadores. Condena el pecado y purifica las almas. La cruz es donde se crucificó a Jesús en nuestro lugar y donde Cristo trae la vida de resurrección a la humanidad. Para algunas personas, la cruz ensangrentada es horrible, pero la cruz vacía está colmada de esperanza.




    Satanás, demasiado ansioso por frustrar los propósitos de Dios, traspasó sus límites, y Dios tornó lo que parecía ser la mayor tragedia de la historia en el mayor triunfo. Los hombres malvados, al perpetuar la muerte de Cristo, pensaron que sería el fin. Sin embargo, Su sepulcro se convirtió en una puerta hacia la victoria.




    La resurrección faculta la fe en Jesucristo. Si yo no creyera que Cristo triunfó sobre la muerte en la cruz y que resucitó corporalmente del sepulcro, habría dejado de predicar hace años. Estoy absolutamente convencido de que Jesús está vivo en este momento, a la diestra de Dios Padre y reinando en mi corazón. Lo creo por fe, y lo creo por las pruebas que se encuentran en las Escrituras.




    Lucas, médico y discípulo de Jesús, era uno de los hombres más brillantes de su época. En el Libro de Hechos, hizo esta sorprendente declaración sobre la resurrección: «… se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios» (Hechos 1:3).




    Estas «pruebas indubitables» se han debatido durante dos mil años. Muchas personas llegaron a conocer la verdad mientras intentaban demostrar que la resurrección de Jesús es una mentira, pero fracasaron. Otros ignoran los hechos documentados en el libro más vendido de todos los tiempos, la Biblia.




    DEFINICIÓN DE HISTORIA




    A Larry King, presentador de radio y televisión y un amigo mío por muchos años, una vez le preguntaron a qué figura histórica más le gustaría entrevistar. ¿Qué respondió? A Jesús. «Me gustaría preguntarle si en verdad Su nacimiento fue virginal. La respuesta a esa pregunta definiría la historia para mí».2




    Mi respuesta es siempre que Jesús sí nació de una virgen porque la Biblia lo afirma. El ángel se le apareció a José y le dijo: «… José, hijo de David, no temas recibir a María por esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados» (Mateo 1:20-21, NVI).




    El nacimiento virginal es una piedra de tropiezo para muchos porque se niegan a creer que la Palabra de Dios es una prueba. No puedes creer en alguien si no crees en sus palabras.




    Jesús nació de una virgen y cumplió así la profecía.




    Jesús fue crucificado y cumplió así la profecía.




    Jesús murió por los pecados de la humanidad y cumplió así la profecía.




    Jesús fue colocado en un sepulcro prestado y cumplió así la profecía.




    Jesús ascendió a los cielos y cumplió así la profecía.




    Y este mismo Jesús volverá un día y cumplirá así la profecía.




    Esta es la esperanza y la certeza de todos los que creemos en Él.




    Quizás tú respondas: «Bueno, yo no creo». Yo te haría esta simple pregunta: «¿Por qué?». Muchos no creen que Jesús haya existido alguna vez, y mucho menos que haya muerto y resucitado, y sin embargo el calendario utiliza el nacimiento de Jesús como el punto central del tiempo.




    ¿Por qué? Porque vino a la tierra, murió y resucitó, y va a volver. Jesús definió la historia y nos dio esperanza para nuestros mañanas.




    Mientras gran parte del mundo desafía a quienes tienen fe cristiana a demostrar la existencia real de Jesús, una entrada en una destacada página web atea afirma que negar la existencia de Jesús es como decir «que alguien ignora voluntariamente la abrumadora evidencia». Hay otra que explica: «Si no existió, nunca podremos demostrarlo».3




    ¿POR QUÉ CUESTIONAR LOS HECHOS?




    El Antiguo Testamento predijo el nacimiento, la muerte y la resurrección de Cristo, y el Nuevo Testamento documenta el cumplimiento de estas profecías. Sin embargo, muchas personas rechazan esta verdad. No obstante, se creen las biografías de muchas otras personas, aunque se escribieron mucho tiempo después de que murieran.




    La biografía de Alejandro Magno, por ejemplo, se escribió cuatrocientos años después de su muerte, por lo que es evidente que su autor nunca lo conoció. Sin embargo, el legado de Alejandro sigue vivo, mientras que la gente duda de la vida de Cristo, documentada por los escritores de los Evangelios, quienes caminaron con Jesús.4




    Muchas personas a lo largo de los siglos no tuvieron nunca un registro de sus propios nacimientos. No obstante, la existencia de Jesús se pone en tela de juicio a pesar de la intrincada genealogía, registrada en la Biblia, y que ha resistido a la prueba del tiempo. Los escépticos cuestionan Su existencia por los años «silenciosos» desde sus doce a sus treinta años. Sin embargo, la Biblia documenta un gran número de testigos oculares de Su nacimiento, Su persona, Su ministerio, Su muerte y Su resurrección corporal.




    ¿Sabías que hoy en día hay quien se pregunta si William Shakespeare escribió las obras que llevan su nombre? ¿Por qué? Porque «no sobrevivió ni uno de los manuscritos originales de Shakespeare».5




    Muchos estudiosos afirman que «una persona práctica, sencilla y rústica del interior de Inglaterra… carecía de la sofisticación… y de la profundidad de conocimientos que se necesitan para producir un gran conjunto de obras brillantes».6 Un conocido actor shakesperiano afirmó en un artículo del Washington Times: «Estoy bastante convencido de que nuestro dramaturgo no fue ese tipo».7




    Algunos ven a Shakespeare como una leyenda, como un pseudónimo, pues no hay documentos que confirmen su nacimiento ni lo que hizo entre la década de 1580 y el año 1592.8 Simplemente no hay registros de su vida en ese tiempo. Su biografía está salpicada de suposiciones y posibilidades y, sin embargo, «Shakespeare es el segundo escritor más citado en la lengua inglesa, después de los distintos escritores de la Biblia».9




    ¿Te sorprende? A mí sí. Se aclama la obra de Shakespeare en el mundo literario como a la de un genio, lo que demuestra la verdad del famoso elogio de su compañero, el poeta Ben Johnson: «No fue de una época, ¡sino de todos los tiempos!».10




    Un artículo en línea sumamente creíble titulado How We Know That Shakespeare Wrote Shakespeare [Cómo sabemos que Shakespeare escribió Shakespeare] invita al lector a considerar una serie de hechos históricos. Uno de ellos es que sus «contemporáneos sabían quién era él, y nunca hubo ninguna duda en la mente de quienes lo conocieron».11 Los autores concluyen:




    ¿Cómo sabemos que Shakespeare escribió Shakespeare? Lo sabemos porque el registro histórico nos lo indica, de manera contundente e inequívoca. Las pruebas históricas demuestran que un mismo hombre, William Shakespeare de Stratford-upon-Avon, era… William Shakespeare, el autor de las obras y los poemas que llevan su nombre…




    [Quienes afirman lo contrario] deben basarse únicamente en especulaciones sobre cómo creen que debería haber sido el “verdadero” autor, pues no pueden presentar un solo hecho histórico que reafirme su negativa a aceptar quién realmente fue ese autor. Por mucho que intenten ignorarlo o justificarlo, el registro histórico en su totalidad establece que William Shakespeare de Stratford-upon-Avon es el autor de las obras que tradicionalmente se le atribuyen.12




    En su última voluntad y testamento, revisado un mes antes de su muerte, Shakespeare afirmó:




    En nombre de Dios… yo, William Shakespeare de Stratford-upon-Avon… en perfecto estado de salud y memoria, alabado sea Dios, hago y ordeno esta mi última voluntad y testamento de la manera y la forma siguiente: Primero, encomiendo mi alma a las manos de Dios, mi Creador, esperando y sin duda creyendo que, por causa de los méritos de Jesucristo, mi Salvador, se me ha hecho partícipe de la vida eterna.13




    En su lápida están grabadas estas palabras:




    Buen amigo, por el amor de Dios, abstente…




    Bendito sea el hombre que prescinda de estas piedras,




    Y maldito sea el que remueva mis huesos.14




    «Aunque era costumbre desenterrar los huesos de tumbas anteriores para hacer lugar a otras, los restos de Shakespeare siguen sin tocarse».15




    Nunca conocí al gran dramaturgo, por supuesto, pero sí creo que existió. Su obra ha perdurado para esta época, pero sus restos, por su propia confesión, están en tumba, a la espera del suceso más grande y monumental de todos los tiempos: el retorno de Jesucristo. Jesús, no Shakespeare, es Aquel que «no fue de una época, ¡sino de todos los tiempos!». El mismo Jesús afirmó: «¡Miren que vengo pronto! […] Yo soy […] el Primero y el Último, el Principio y el Fin» (Apocalipsis 22:12-13, NVI).




    Nunca conocerás a Shakespeare en esta vida porque está muerto. ¡Sin embargo, puedes conocer a Jesucristo porque Él vive! Las marcas de Su sacrificio en la cruz se encuentran en el corazón humano. En la mayoría de las lápidas están escritas las palabras: «Aquí yacen los restos de…». No obstante, del sepulcro de Cristo salieron las palabras vivas de un ángel que declaraba: «No está aquí, ¡ha resucitado!». El sepulcro de Jesús es el único vacío de la historia. El cristianismo no tiene restos polvorientos del Salvador para venerar, ni un sepulcro o un santuario suyo para adorar.




    Muchos abogados y juristas de la historia están convencidos de que la resurrección de Jesucristo es un suceso grandioso del que la historia da fe. John Singleton Copley, Lord Lyndhurst, a quien se lo considera como una de las mentes jurídicas más grandes de la Gran Bretaña del siglo XIX, lo declaró así: «Sé bastante bien lo que es una prueba, y les digo: pruebas tales como las de la resurrección [de Cristo] jamás han sido rebatidas».16




    Simon Greenleaf, de la Universidad de Harvard, fue uno de «los escritores más excelentes y las autoridades jurídicas más estimadas del siglo [XIX]»,17 y a su texto de 1842, A Treatise on the Law of Evidence [Tratado sobre las normas probatorias] aún se lo considera como un clásico.18 En su libro Testimony of the Evangelists [Testimonio de los evangelistas], Greenleaf abordó el tema de la resurrección de Cristo desde el punto de vista de los hechos y las pruebas y concluyó: «Era imposible, por tanto, que [los escritores de los Evangelios] pudieran haber persistido en afirmar las verdades que narraron si en realidad Jesús no hubiera resucitado de entre los muertos».19




    El doctor William Lyon Phelps, estimado profesor de literatura inglesa en la Universidad de Yale durante muchos años, declaró: «Las pruebas históricas de la resurrección [de Cristo] son más contundentes que las de cualquier otro milagro».20




    Estas declaraciones provienen de intelectuales destacados que han estudiado el tema desde el punto de vista de las pruebas válidas. Por tanto, la voz de los estudiosos armoniza con la de los ángeles y los discípulos al declarar con certeza hoy: «¡Cristo el Señor ha resucitado!».21




    Hay más pruebas de la resurrección de Jesús de entre los muertos que de la vida de Julio César o de que Alejandro Magno haya muerto a los 33 años. Resulta extraño que los historiadores acepten miles de datos para los que solo pueden aportar fragmentos de pruebas. Sin embargo, ante las abrumadoras pruebas de la resurrección de Jesucristo, se muestran escépticos y abrigan dudas intelectuales. El problema con estas personas es que no quieren creer. Su visión espiritual está tan enceguecida y tienen tantos prejuicios que no pueden aceptar la gloriosa verdad de la resurrección de Cristo por el solo testimonio bíblico.




    Si bien muchas instituciones son reacias a autentificar los relatos bíblicos, el Instituto Smithsoniano declara:




    La Biblia, y en particular los libros históricos del Antiguo Testamento, son documentos históricos tan fidedignos como los que tenemos de la antigüedad, y son, de hecho, más fidedignos que muchas de las historias egipcias, mesopotámicas o griegas. Estos registros bíblicos pueden utilizarse, y se utilizan, en los trabajos arqueológicos. En su mayor parte, los acontecimientos históricos descriptos ocurrieron y los pueblos citados realmente existieron.22




    El mundo de la ciencia no puede negar inequívocamente la Biblia, y tampoco puede hacerlo la historia, con base en las pruebas de los relatos de testigos oculares. Esto es lo que la Biblia afirma:




    «Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; y que apareció a Cefas [Pedro], y después a los doce. Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos viven aún, y otros ya duermen» (1 Corintios 15:3-6).




    ¿Y qué hay de cuando Jesús exhaló Su último aliento, hubo un gran terremoto y los sepulcros se abrieron, y muchas personas muertas resucitaron? Si hubieras estado allí y visto a tus seres queridos caminar luego de que los sepultaste, ¿cómo te habrías sentido? ¿No habría cambiado tu vida?




    Satanás está en marcha para poner en duda la Palabra de Dios y la resurrección. Juega con nuestra mente y nos hace dudar, así como lo hizo con Eva en el huerto tanto tiempo atrás. Sus tácticas no han cambiado. Jesús afirmó: «… mis palabras no pasarán» (Lucas 21:33).




    No hay término medio cuando se trata de Jesucristo. O le crees y vives por Él, o lo rechazas y vives por ti. Satanás susurra implacable a tu oído, intentando plantar dudas en tu mente sobre la verdad.
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